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Este  artículo explora los cambios seculares  producidos  en  el  bienestar biológico  de  los europeos  y las
relaciones que  se establecen  entre  el  crecimiento  económico  y  el  desarrollo  humano.  Con datos de
talla  masculina  del  reclutamiento  militar  y  distintas encuestas  nacionales  sobre  la salud y  Paneles  de
la Comunidad Europea,  reconstruye  la tendencia de  las estaturas  en  los tres  últimos  siglos.  Los resultados
muestran, de un lado,  el fuerte crecimiento  de  la  estatura  de  las poblaciones  europeas  desde mediados
del siglo  xix, tras  un periodo  de  deterioro  con desigual intensidad  entre  1750 y  1850,  y  de  otro, la per-
sistencia de  disparidades  territoriales  de  las  estaturas desde el siglo  xviii. Demuestra  que  la  desigualdad
observada en el largo  plazo  estuvo  asociada  principalmente  a factores  ambientales  y  socioeconómicos.
Concluye  que el fabuloso incremento  de  la  estatura  fue  una  auténtica  revolución  fisiológica  vinculada
a los procesos de  crecimiento  económico,  la industrialización y la urbanización, pero sobre todo  a  las
mejoras de la nutrición,  la renta, la salud  pública y  la educación.
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This  article  explores  secular  changes  in the  biological well-being of Europeans  and relationships  between
economic  growth and human  development.  With  male  height  data  of military  recruitment  and  several
national  surveys  on health  and  height-by-age  data  from  the  European Community  Panel,  heights  trends
in  the  last  three  centuries  are  reconstructed.  The results show, on the one  hand,  the  strong growth of the
European  population  stature  from  the  1850s  onwards,  after  a period  of height deterioration  with  unequal
intensity  in the  majority of countries  between 1750 and  1850.  On the  other  hand,  it shows the  persistence
of  territorial  disparities in height  since  the  eighteenth  century.  It  demontrates the  inequality  was  mainly
associated to long-term  environmental  and  socioeconomic  factors. It  concluded  that  the  fantastic height
increase was  a  physiological  revolution linked  to processes of economic growth,  industrialization and
urbanization, but mainly to  improvements  in nutrition,  income, education,  and  public health.
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1. Introducción

Desde la historia económica la evolución de la talla humana
ha suscitado un enorme interés en las últimas décadas. En la
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actualidad, rebasan el millar las publicaciones realizadas por los
historiadores económicos que usan indicadores antropométricos
para analizar los cambios seculares del bienestar biológico de
las poblaciones, explorar los diferentes contextos ambientales
y socioeconómicos y establecer relaciones entre el crecimiento
económico y el desarrollo humano desde el inicio de la era
moderna. Tras varias décadas de «historia antropométrica», dispo-
nemos de resultados robustos sobre las  tendencias de la estatura,
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principalmente en Europa. ¿ Cuánto ha crecido la  talla de los euro-
peos?, ¿ en qué periodos se producen los mayores incrementos?,
¿hubo etapas de deterioro?, ¿ se  mantuvieron las desigualdades a
escala espacial o territorial en los últimos siglos?, ¿ hubo conver-
gencia o divergencia? Estas y  otras cuestiones que atienden a  los
factores determinantes de la  estatura siguen llamando la atención
de los especialistas. Entre los historiadores económicos hay con-
senso en que los indicadores antropométricos, como los promedios
de estatura y  los índices de masa corporal principalmente, comple-
mentan los conocimientos que tenemos sobre los niveles de vida
a partir de indicadores más  convencionales, como los salarios rea-
les, la mortalidad, la esperanza de vida, el consumo y  los niveles
educativos y  cognitivos (Steckel, 2009; Inwood y  Roberts, 2010).

Desde finales de la década de 1970, la nueva historia antropomé-
trica se apoya en una vasta literatura de auxología epidemiológica
que destaca la importancia del ambiente en  los cambios seculares
de la estatura (secular trends o secular growth changes) y el cre-
cimiento físico como una medida del bienestar económico de la
población (Chamla, 1983; Floud, 1994; Steckel, 1995; Bodzsár y
Susanne, 1998). En los últimos tiempos, el interés por los datos
antropométricos se ha desplazado a  las ciencias sociales y ha cua-
jado, finalmente, en  la  economía y  la psicología. El crecimiento de la
historia antropométrica ha sido espectacular. Los  estudios arrojan
abundante evidencia empírica sobre la variabilidad de las estaturas
de las poblaciones y  atienden, también, a  los factores determinan-
tes. Además de la genética, que determina en un 80% la evolución de
la estatura, se subraya el peso de los factores ambientales y socioe-
conómicos, como la dieta, los nutrientes, la intensidad del trabajo
y, entre otros, la enfermedad. Reconociendo la importancia de la
herencia genética, los cambios seculares de la estatura documenta-
dos en los últimos siglos y  su espectacular crecimiento en el curso
del siglo xx se atribuyen a las mejoras del bienestar que se acele-
raron a partir de la  Revolución Industrial (Steckel y  Floud, 1997;
Salvatore et al., 2010; Floud et al., 2011).

Recientemente, Fogel incorpora el concepto de technophysio

evolution, un proceso que describe la sinergia entre los rápidos cam-
bios tecnológicos y  el mejoramiento de la fisiología humana desde
la Revolución Industrial (Fogel y Costa, 1997; Fogel, 2004a,b). La
nueva teoría difiere de las convencionales de la evolución biológica
en que enfatiza el grado de control que los seres humanos adquie-
ren sobre su entorno, «un grado de control tan significativo que
no solo nos diferencia del resto de las especies, sino también de
todas las generaciones anteriores de Homo sapiens»  (Fogel y Costa,
1997). En este concepto, la nutrición adquiere de nuevo un papel
relevante siguiendo las rutas abiertas hace tiempo por Thomas
McKeown para explicar el declive de la mortalidad y  el aumento
de la esperanza de vida. Los mayores cambios de la nutrición se
producen en un contexto de mejoras producidas en las condicio-
nes de vida durante los últimos siglos que explicarían gran parte de
los cambios producidos en  la salud, la  longevidad y la productivi-
dad. La «evolución tecnofisio» sería una nueva forma de la evolución
biológica de la especie humana, más  rápida que la evolución gené-
tica en términos de transmisión cultural y,  por tanto, también más
inestable.

Este trabajo analiza el crecimiento de la  talla física de los euro-
peos entre 1700 y  2000, un amplio periodo de notable crecimiento
económico e  importantes mejoras del bienestar humano. Y tiene
como principal objetivo destacar el peso de los factores ambien-
tales en el largo plazo, los ciclos de crecimiento y  la desigualdad.
Consta de las siguientes partes: tras la introducción, la segunda
sección señala la importancia de la estatura en la  historia eco-
nómica como registro sensible a la calidad del ambiente social
y económico. La tercera sección destaca que los cambios secula-
res estuvieron asociados a  los cambios económicos y  muestra la
existencia de ciclos y la  persistencia de disparidades espaciales
y territoriales hasta el final del siglo xx.  A tal fin presenta tres

subsecciones: la primera documenta la caída de la estatura en  la
mayor parte de las poblaciones masculinas de Europa durante el
siglo xviii; la segunda manifiesta que el deterioro de la  talla se pro-
longó en bastantes países hasta mediados del siglo xix;  y la  tercera
muestra que después hubo una auténtica revolución fisiológica o, si
se  prefiere, «tecnofisio», a  lo largo del  siglo xx,  vinculada al desarro-
llo económico y, en particular, a las mejoras de la  nutrición, la renta,
la salud pública y la educación. En la  última sección, o conclusio-
nes, se  sugiere que la  desigual intensidad del crecimiento humano,
la divergente evolución que registran algunos países y  la existencia
todavía de grandes desigualdades entre las poblaciones europeas
debe relacionarse también con las  políticas públicas asistenciales y
la acción gubernamental.

2. La importancia de la estatura para la historia económica

Los especialistas han demostrado que la estatura humana es un
excelente proxy del bienestar humano. James Tanner (1920-2010),
uno de los especialistas más  reconocidos en el campo de la biología
humana o de la denominada auxología epidemiológica, definió el
crecimiento de la  estatura como el «espejo del nivel de vida de las
poblaciones» (Tanner, 1990). Con ello expresaba la importancia del
régimen alimentario, la  enfermedad, la higiene, la actividad física
y el estrés ambiental durante el crecimiento infantil y adolescente
y, asimismo, otorgaba un peso determinante a las condiciones de
salud y nutrición antes de alcanzar la talla adulta. La talla adulta
finalmente alcanzada sería el resultado de la  nutrición neta desde
los primeros años de vida hasta el final de crecimiento y, por ello,
sería tan decisivo el ambiente de la infancia como el de la adoles-
cencia (Rebato, 2010).

El historiador económico John Komlos, uno de los principa-
les valedores de la historia antropométrica, delimitó la estatura
como un indicador del «nivel de vida biológico» al comprobar
que su evolución no necesariamente va pareja a  la que registran
las mediciones económicas tradicionales (Komlos, 1993). Numero-
sos estudios realizados a  partir de indicadores biomédicos, como
la talla, el índice de masa corporal o incluso la esperanza de
vida, contrastan con los resultados obtenidos por los indicado-
res económicos más  convencionales, como la renta per cápita o
los índices de salarios reales. Así, se han registrado caídas signi-
ficativas de las  estaturas promedio de determinadas poblaciones
coincidiendo con aumentos de los ingresos y del  nivel de producto
interior bruto per cápita. El hecho está bien documentado en el
early-economic-growth-puzzle o antebellum puzzle,  con importan-
tes debates centrados sobre la disminución de la estatura durante
la Revolución Industrial y en  las primeras fases del crecimiento eco-
nómico moderno, principalmente en  Estados Unidos, en el periodo
anterior a la Guerra de Secesión (Komlos, 2012). Con ello se ha
puesto de manifiesto que la evolución de los indicadores del bie-
nestar económico puede ser divergente a la que muestran los
indicadores del bienestar biológico. La acepción de la talla como
proxy del «nivel de vida biológico» permite, por tanto, mostrar la
complejidad del bienestar humano.

Afianzados los indicadores antropométricos como registros que
miden los niveles de vida y el bienestar humano, los historiadores
económicos han recopilado importantes masas de datos de com-
plexión corporal, principalmente sobre las estaturas en Europa,
para comprobar las variaciones de los niveles de salud, mortali-
dad y nutrición de las  poblaciones del  pasado. Los resultados han
confirmado que los europeos, durante el siglo xviii y  hasta bien
entrado el xix,  estaban malnutridos y atrofiados fisiológicamente
respecto a los estándares de las poblaciones actuales considerados
como normales. También, que los europeos mostraron los avances
más  sobresalientes del bienestar humano a  partir del último tercio
del  siglo xix. Sabemos que  las diferencias entre la  estatura de los
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Figura 1. Talla promedio (cm) de los  holandeses y españoles, cohortes de 1841-
1980.
Fuente: Holanda, datos de 1841-1920, en Drukker y  Tassenaar (1997, pp. 357-360);
1920-1980, en Hatton y Bray (2010, p.  410).  Para España, Martínez-Carrión y Puche-
Gil  (2012).

europeos del norte y  la de los del sur fueron significativas y  que las
condiciones ambientales y  socioeconómicas fueron determinantes.

Un claro ejemplo de la  estatura como «espejo» del nivel de vida
y del peso determinante que adquieren los factores ambientales
frente a la herencia genética en el largo plazo se  observa al compa-
rar la talla promedio de los holandeses y  los españoles en los dos
últimos siglos. La figura 1 muestra la estatura promedio en  Holanda
y España entre las generaciones de 1841 y  1980. Con  tallas de hom-
bres de 20 años de edad procedentes del reclutamiento militar, los
resultados evidencian que a mediados del siglo xix los holande-
ses apenas eran 1,5  cm más  altos que los españoles. Los españoles
nacidos en el quinquenio 1841-45 tenían una talla promedio algo
superior a 162 cm,  mientras que los holandeses alcanzaron un pro-
medio de 164 cm.  Las bajas estaturas medias de ambas poblaciones
revelan unos resultados muy  pobres de los niveles de vida y  la  salud.
Desde entonces, los holandeses registraron avances muy notorios
en la complexión corporal y  la  estatura media de los varones adoles-
centes alcanzó muy  rápidamente los 174 cm en  1920, mientras que
la estatura media en  España alcanzó solo los 165 cm.  Un incremento
de 10 cm en solo varias generaciones no puede atribuirse a cam-
bios genéticos, que precisan de tiempos mucho más  largos, sino a
cambios ambientales y  socioeconómicos. Que  los holandeses fueran
considerados a comienzos del  siglo xx como los gigantes europeos
y uno de los pueblos más  altos del planeta muestra la importancia
de las mejoras socioambientales en los Países Bajos. Que aún pro-
siguieran su crecimiento hasta superar los 182 cm en 1980 y que
los españoles incrementaran 10 cm más  hasta alcanzar los 175 cm
ese mismo año demuestra el alcance de la «evolución tecnofisio»,
de acuerdo con los acelerados avances en tecnología biomédica y
el  progreso de las políticas públicas y,  consecuentemente, de su
desigual impacto.

Los cambios demográficos, socioeconómicos y tecnológicos
registrados en el último siglo han sido asombrosos y dejaron su
impacto en la estatura y la  salud. La transición nutricional que expe-
rimentaron las poblaciones europeas entre mediados del siglo xix

y finales del xx, caracterizada por la regularización de una dieta
equilibrada y un consumo de energía y nutrientes satisfactorio, fue
uno de los principales procesos que dejaron huella en el tamaño
del cuerpo humano (Caballero y  Popkin, 2002; Popkin, 2008). Tam-
bién lo hicieron las transiciones demográfica y  epidemiológica, la
primera con la caída de la fecundidad y la reducción del tamaño
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Figura 2. Evolución de  la  estatura masculina en Europa, cohortes de 1856-1980.
Fuente: Hatton y Bray (2010).  Para España, Martínez-Carrión y Puche-Gil (2012).

familiar, y la segunda con la  desaparición de la muerte prematura y
el incremento de la esperanza de vida. Los avances de la  salud y  de
la higiene pública encontraron un fuerte respaldo con la difusión
del Estado del bienestar y las políticas públicas (Kunitz, 2007). Para-
lelamente a estos procesos se produjo un notable incremento de la
renta per cápita y una verdadera revolución del consumo en  térmi-
nos de energía y proteínas per cápita. Como consecuencia, la talla
media de las poblaciones europeas creció más  de 10 cm durante
la  última centuria. Como muestra la  figura 2, el espectacular cre-
cimiento de la estatura, una auténtica revolución fisiológica de las
poblaciones europeas entre las décadas de 1870 y 1980, fue general
en  todos los países de Europa, independientemente de la inten-
sidad del incremento de la estatura promedio de cada país y de
los fuertes contrastes territoriales que también se observan. Ade-
más, responde a los diferentes estímulos medioambientales y a las
distintas modalidades del  crecimiento económico.

Sin embargo, el principal hallazgo no ha sido documentar el
fuerte incremento de las tallas en Europa y en otras regiones del
mundo durante el siglo xx, algo que ya habían advertido los prime-
ros estudios de auxología, biología humana y antropología física,
sino que la estatura ha estado sometida a  fluctuaciones y ciclos
desde la Revolución neolítica. Frente a la creencia general de un
incremento continuo y sostenido de la estatura, se ha demostrado
la existencia de ciclos en la historia de la talla humana. En algunos
casos la disminución de la  estatura fue dramática, de entre 5-7 cm
en determinados periodos no muy  largos, lo que probaría la mag-
nitud de las crisis y de los shocks nutricionales, o el deterioro del
consumo de nutrientes en el pasado. El descenso de las tallas nos
sirve, por tanto, para medir la  severidad de las crisis y la duración de
los periodos de malnutrición crónica. Un  hecho que se  explica por
el estrés nutricional al que se vieron sometidos importantes grupos
poblacionales como consecuencia del incremento de los precios de
los alimentos, del impacto de las crisis agrarias o de las  crisis de sub-
sistencia, de la presión demográfica y el desarrollo urbano, y de las
condiciones de trabajo en las primeras fases de la industrialización;
sin  obviar, por otra parte, la elevada exposición a  las enfermedades
infecciosas y la enorme carga de trabajo infantil, que consumían una
elevada proporción de energía dietética y limitaban el desarrollo
normal del crecimiento fisiológico (Komlos, 1998; Komlos y Baten,
1998; Woitek, 2003; Steckel, 2009).

Los estudios demuestran que la talla se relaciona con la  renta
per cápita, la  educación y la esperanza de vida, y refleja el impacto
de los procesos socioeconómicos. La talla  se ha visto como una fun-
ción de la renta, del medio ambiente y de la salud, que correlaciona
positivamente con los ingresos, el desarrollo cognitivo y la longevi-
dad, y de forma negativa con  la mortalidad infantil (Steckel, 1995;
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Bozzoli et al., 2009; Case y  Paxson, 2008; Cinnirella et al., 2011)1.
Ante los problemas que acarrean algunos indicadores del nivel de
vida material en las sociedades preindustriales y  hasta comienzos
del siglo xx en buena parte de los países europeos, los registros
antropométricos y la estatura en particular constituyen un exce-
lente indicador del nivel de vida biológico y del bienestar físico en
general.

3. La evolución de la talla de los europeos desde 1700

3.1. Fluctuaciones de la estatura y crisis nutricional a fines

del Antiguo Régimen

La talla promedio de los adultos europeos en  el Antiguo Régimen
era relativamente baja para los patrones del mundo moderno. La
información disponible sugiere que incluso entonces hubo cambios
importantes en la complexión corporal de los europeos que  estu-
vieron asociados a  las disponibilidades alimentarias y  al  impacto
de la morbilidad. Mediante el análisis de los huesos, sobre todo del
fémur, sabemos que las tallas promedio de las poblaciones del norte
de Europa alcanzaron los 173,4 cm en  los siglos ix-xi, que al final
de la Edad Media se situaron en  torno a  171 cm y  que en el paso de
los siglos xvii al  xviii disminuyeron varios centímetros más  hasta
lograr promedios en torno a 166 cm.  Entre los siglos ix al xviii se  pro-
dujo un descenso significativo de la talla, que alcanzó los 7,4 cm en
las  poblaciones del norte europeo. La Edad Media no fue una edad
tan «oscura»’ como había supuesto la historiografía, al menos en
términos de salud nutricional (Steckel y Rose, 2002; Steckel, 2004;
Komlos y Baten, 2004; Koepke y  Baten, 2005; Cardoso y Garcia,
2009).

Con pobres resultados de productividad laboral, bajos estánda-
res de niveles de vida y alta prevalencia de malnutrición crónica, las
estaturas europeas en la Edad Moderna alcanzaron situaciones de
emaciación (bajo peso para la talla), bajo peso al nacimiento, ena-
nismo y desmedro (porcentajes de talla baja para la edad). Algunas
poblaciones lograron promedios de altura por debajo de los 160 cm
como consecuencia de las  condiciones extremas de alimentación y
morbilidad; fue el caso de Francia a  finales del siglo xvii (Komlos
et al., 2003). El deterioro del bienestar biológico se explica por las
hambrunas y las carencias alimenticias debido a las crisis de subsis-
tencia que se sucedieron de forma recurrente ante las oscilaciones
climáticas y  los escasos avances tecnológicos para escapar de la
miseria.

El siglo xviii registra fuertes fluctuaciones en la primera mitad
de la centuria y una disminución generalizada de las  tallas euro-
peas en las últimas décadas que sugiere un deterioro significativo
del estado nutricional. La información sobre la primera mitad del
siglo xviii es escasa, pero algunos datos revelan que las crisis de
subsistencia mermaron el estado nutricional de los ingleses en  las
cohortes nacidas en  la década de 1720. La talla media de los ingle-
ses era de 165 cm y de 168 cm la  de los irlandeses, mientras que
los ingleses que se desplazaron tempranamente a  la América colo-
nial del Norte tenían una altura estimada más  alta, entre 168,7 y
170,2 cm.  Los sajones, los alemanes y  los escoceses parecen estar
más  cerca de la parte inferior de la distribución de la estatura euro-
pea en este periodo. Los varones adultos ingleses eran casi tan altos
como los bohemios y  franceses, pero más  cortos que los irlande-
ses y húngaros. Los efectos de la privación nutricional se perciben
más  intensamente en  las ciudades inglesas que en el mundo rural
(Komlos y  Cinnirella, 2007).

Los datos también constatan una extrema variabilidad territo-
rial de las estaturas (fig. 3). En  la  década de 1750 las tallas medias

1 Para el caso español, véase el reciente análisis econométrico de  María-Dolores
y  Martínez-Carrión (2011).
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Figura 3. Promedios de talla masculina adulta en Europa a mediados del siglo xviii

(década  de 1750).
Fuente: Inglaterra (1): Komlos y Küchenhoff (2012);  Inglaterra (2): Komlos (1993);
Inglaterra (3): Floud et  al. (1990); Lombardía: A’Hearn (2003);  Galicia, Hungría,
Moravia, Baja Austria, Bohemia (Imperio austro-húngaro): Komlos (1989); Suecia:
Heintel et al. (1998); Baviera: Baten (1999), Irlanda: Nicholas y Steckel (1991);  Fran-
cia: Komlos et al. (2003); Sajonia: Cinnirella (2008a);  Rusia: Mironov (2005),  España
(Andalucía): Cámara-Hueso (2009); España (provincia de Toledo): García-Montero
(2010).

oscilan entre los 163-164 cm estimados para la España del inte-
rior y Andalucía, los 165-166 cm de la Lombardía y de Francia,
y los 169-171 cm de Gran Bretaña. Las estimaciones encuentran
fuertes oscilaciones antes y después de esas fechas. Las cohortes
francesas del decenio de 1690 que mostraron los promedios más
bajos conocidos, 159 cm,  en 1750 alcanzaron los 165 cm,  un avance
consistente con la evolución económica del periodo, tanto en Fran-
cia como en  el resto de Europa (Komlos et al., 2003). La primera
mitad del siglo xviii está  considerada como una etapa de fuerte
crecimiento demográfico, favorables condiciones climáticas y bue-
nas cosechas agrícolas, salvo episodios concretos como el periodo
inglés antes comentado. Los estudios sugieren que tras el descenso
del  estado nutricional a  finales del siglo xvii, hubo una recupera-
ción hacia 1750 y un nuevo ciclo de deterioro bien documentado
a finales del  siglo xviii.  El clima, los precios de los alimentos y los
bajos rendimientos agrícolas también fueron decisivos en  la dismi-
nución de la talla a fines del siglo xviii, como han demostrado las
investigaciones sobre Francia, Alemania, Gran Bretaña, España, Ita-
lia, Suecia, Sajonia, Baviera y el imperio austro-húngaro2. A fines de
la centuria la talla de los europeos era más  baja que la  de los norte-
americanos (Komlos y Baur, 2004; Komlos y Küchenhoff, 2012).A
partir de las cohortes de 1750-60 se advierte un deterioro de la esta-
tura casi generalizado entre las poblaciones europeas que alcanza
su momento álgido hacia 1790-1800 (fig. 4). La caída más  fuerte se
observa en las Islas Británicas de acuerdo con  los recientes estudios
que han revisado los datos de Floud et al. (1990) y Floud y Harris
(1997).  En Escocia, la talla cayó de 170 a  164,5 cm entre 1750 y
1800 (Cinnirella, 2008b). Pese a la disparidad de las estimaciones, el
declive fue estrepitoso tanto en Inglaterra como en Irlanda durante
las últimas décadas de la centuria3. Por esos años los irlandeses

2 Existe una amplia literatura al  respecto, ver Baten (2001); A’Hearn (2003);
Cinnirella (2008a,b); Komlos (1989, 1998); Komlos et al. (2003); Komlos y
Küchenhoff (2012); Koepke y Baten (2005); Sandberg y Steckel (1988).  Para el
caso español, los recientes trabajos de Cámara-Hueso (2009); Dobado-González y
García-Montero (2010),  García-Montero (2010).

3 Existe una cierta controversia sobre las estimaciones de  la  estatura en Gran
Bretaña  durante la  Revolución Industrial, especialmente de la  talla de los ingleses
entre  1750 y 1850. Recientes trabajos (Cinnirella, 2008b; Komlos y Cinnirella, 2007;
Komlos y Küchenhoff, 2012) han revisado las primeras estimaciones más optimistas
de  Floud et al. (1990) y Floud y  Harris (1997) y  asimismo las pesimistas de Komlos
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Figura 4. Tendencia de la talla media de los hombres adultos en Europa, cohortes
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Fuente: ver figura 3, excepto para Inglaterra (1): Cinnirella (2008b); Inglaterra (2):
Komlos y Küchenhoff (2012) y  Württemberg y Baden: Ewert (2006).

aventajaron en talla a  los ingleses, situación que persistió durante
el siglo xix (Nicholas y Steckel, 1991)4.  En el continente el desplome
del estado nutricional adquirió dimensiones dramáticas. Los esta-
dos alemanes registraron fuertes caídas: en Baden-Wurtemberg y
Sajonia la talla media disminuyó hasta 5 cm;  en el primero pasó de
168 cm en la década de 1770 a  163 cm en 1815-19, y  en el segundo
prosiguió la caída hasta situarse en 162 cm en 1835-39 (Ewert,
2006). La evidencia sobre el norte de Italia muestra que la  mag-
nitud de la caída de la talla de los lombardos fue parecida: pasó de
172 cm hacia 1740 a  167 cm en 1810 y  no creció consistentemente
antes de 1830 (A’Hearn, 2003). También disminuyó en  los estados
papales del centro de Italia (Coppola, 2012). La altura media de los
húngaros pasó de 169,5 cm en 1740 a  163 cm en 1790. En la Baja
Austria disminuyó de 169 a  161 cm y en  las  tierras altas  del  impe-
rio austro-húngaro −en la región de Galizia, cercana a  Polonia−,
cayó de 171 a 163 cm en  1780 (Komlos, 1989). En  Rusia el declive
de la talla fue de 5 cm entre las décadas de 1740 a 1790 (Mironov,
2005; Mironov y A’Hearn, 2005). En casi todas partes el deterioro
de la estatura en las  últimas décadas del  siglo xviii tuvo su ori-
gen  en el estrés nutricional que padecieron las poblaciones, una
coyuntura caracterizada por la fuerte presión demográfica, el alza
de los precios de los cereales y  la caída tendencial de los salarios
reales5. Las crisis malthusianas y  los bloqueos institucionales, como
las rigideces de los sistemas de propiedad feudal y el predominio
de una tecnología rudimentaria, crearon contextos desfavorables
para los niveles de vida. La caída fue menor en España, aunque los
escasos estudios realizados muestran que la estatura promedio se
situaba en el rango más  bajo de Europa. La talla media exhibida
en la antigua provincia de Toledo disminuyó más  de 1 cm, caída
que fue algo más  intensa en Andalucía oriental (García-Montero,

(1993).  Pese a las diferentes estimaciones realizadas, debidas en buena medida a
la  existencia de truncamientos y a fuentes de datos diversas (British Royal Army y
Marines Army), hay consenso en  el deterioro de la  estatura de los ingleses a finales
del  siglo xviii.

4 Sobre la ventaja irlandesa en el siglo xix, ver Komlos (1993), Nicholas y Oxley
(1993),  Mokyr y Ó Gráda (1996).

5 Sobre el deterioro de los salarios reales en Europa a  finales del siglo xviii, Pamuk
y van Zanden (2010), Llopis-Agelán y García-Montero (2011), Allen et al. (2011).
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Figura 5. Promedios de talla adulta en Europa a  mediados del siglo xix.
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2010; Cámara-Hueso, 2009)6.  La crisis nutricional que  presentan
las poblaciones europeas contrasta en cambio con las favorables
condiciones de acceso a  los nutrientes que vivieron las poblaciones
de Norteamérica (Komlos, 2001).

3.2. El  deterioro del estado nutricional hasta mediados

del siglo xix

El deterioro del estado nutricional se prolongó en buena parte
de Europa hasta mediados del siglo xix. Hacia las  décadas de 1850-
60 la  talla promedio de los adultos europeos se situaba en torno
a  166 cm,  en un rango de 162-169 cm (fig. 5). En Inglaterra, pese
a la controversia de estimaciones, hay consenso en que hubo una
disminución de la estatura hasta el segundo cuarto del siglo xix.  El
declive se documenta sobre todo en las principales ciudades ingle-
sas. La caída de la estatura entre los adultos británicos respondió al
incremento de los precios alimenticios, mucho más  elevados para
la carne; a  una mayor carga de trabajo diario en talleres y  fábri-
cas,  centros de trabajo lúgubres, malolientes y de escasa higiene;
e  incluso en las minas donde se impuso el trabajo infantil, fre-
cuente en  la primera mitad del siglo xix (Humphries, 2010).  El
hacinamiento en casas poco o nada ventiladas y la  convivencia
con animales domésticos pudo aumentar los contagios de enfer-
medades ambientales y la virulencia de las epidemias en hogares
familiares con escasos recursos (Komlos, 1998). El deterioro de la
altura también se observa en España en las décadas centrales del
siglo xix y afecta a  las áreas urbanas y rurales (Cámara-Hueso, 2009;
Cámara-Hueso y García-Román, 2010; García-Montero, 2009;
Ramón-Muñoz, 2009, 2011; Moreno-Lázaro y Martínez-Carrión,
2010). Pero la intensidad de las caídas que  acusan las tallas en
las ciudades industriales inglesas y en otras partes del norte
europeo no se vislumbra en las ciudades españolas y de los
países mediterráneos (Martínez-Carrión y Moreno-Lázaro, 2007;
Heyberger, 2005, 2011).

Es sabido que las enfermedades consumen energía deterio-
rando los procesos fisiológicos del crecimiento humano. Por ello,
se ha sostenido que la caída de la  talla media pudo estar rela-
cionada por el impacto de las  enfermedades, cuya virulencia
se mantuvo hasta finales del siglo xix. Las poblaciones infan-
tiles fueron afectadas por la viruela, el sarampión, la malaria,
la  fiebre tifoidea, la  disentería, la gastroenteritis, o  la diarrea,

6 Una visión comparada entre España y  Francia, Martínez-Carrión y Puche-Gil
(2011).
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enfermedades que no solo dificultaron la digestión de los nutrientes
y provocaron el rechazo de los alimentos o  la reducción del ape-
tito, sino que mermaron los pobres balances energéticos, de por
sí bastante desequilibrados (Razzell, 1998 y Voth, 2004). Las cir-
cunstancias ambientales impidieron que los niños alcanzaran su
máximo potencial. El aumento del  desmedro que se observa en
el curso del siglo xix expresa la prevalencia de malnutrición cró-
nica y  carencias nutricionales entre las clases populares (Leunig y
Humphries, 2009; Postel-Vinay y  Sahn, 2010).

Los resultados antropométricos muestran en general una visión
«pesimista» del estado nutricional y de los niveles de vida durante
la  industrialización, más  claramente en la británica, y  enlazan con
un planteamiento discutido en la historiografía económica sobre el
deterioro de la calidad de vida urbana en Europa desde finales del
siglo xviii hasta finales del  siglo xix. Para la  mayor parte de los países
europeos el deterioro de la altura más  importante se  advierte en
las décadas centrales del siglo xix.  En los decenios de 1840-1850 se
alcanzaron las tallas más  bajas observadas en  Inglaterra, en torno
a  163 cm a finales de los años 1850 (Cinnirella, 2008b).  También

Holanda, los estados alemanes y Suecia registraron caídas más o
menos significativas durante las décadas de 1830-507,  pero por esas
fechas los suecos, junto a  los noruegos, eran los pueblos más  altos
de Europa (fig. 5).

La evidencia antropométrica sugiere un deterioro del estado
nutricional en  gran parte de los países europeos hasta las décadas
centrales del siglo xix,  que pudo estar relacionado con los indica-
dores de salud. En la mayoría de los países de la  Europa continental
se documenta un quebranto de la  salud medido por la  mortalidad
bruta y la mortalidad infantil, cuyas tasas se mantuvieron muy  ele-
vadas y en  algunos países como Holanda se recrudecieron hasta
la década de 18708 (figs. 6 y 7). Alemania muestra una elevada

7 Para Suecia, Sandberg y Steckel (1988), Heintel et  al. (1998). Para Holanda,
Drukker y Tassenaar (1997); Jacob y Tassenaar (2004).  Para los estados alemanes,
Coppola (2010).

8 Se  ha señalado un aumento de las tasas de  mortalidad a diferentes edades en
las décadas centrales del siglo xix en importantes zonas de Europa , Brändström y
Tedebrand (1988) y Corsini y Viazzo (1997), Bengtsson y Saito (2000).
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Tabla 1

Incrementos de la estatura masculina adulta en centímetros por década, cohortes europeas de 1871 a 1980

1871/75–1976/80 1871/75-1911/15 1911/15-1951/55 1951/55-1976/80

Austria 1,11 0,59 1,50 0,51
Bélgica  1,08 0,41 1,59 1,32
Dinamarca 1,24 0,58 1,83 1,37
España 1,12 0,55 0,96  2,50
Francia 0,91 0,57 1,10 1,16
Gran Bretaña 0,93 1,14 0,99  0,50
Italia  1,06 0,72 1,14 1,50
Noruega 0,93 0,79 1,49 0,26
Países  Bajos 1,41 1,34 1,32 1,67
Suecia 0,97 0,68 1,25 1,00
Promedio europeo 1,08 0,76 1,30 1,26

Fuente: Hatton y Bray (2010). Para España, Martínez-Carrión y Puche-Gil (2012).

penalización hasta la década de 1870. En Inglaterra y  Gales, el
declive de la mortalidad bruta comenzó en la segunda mitad del
siglo xviii y continuó en  las  primeras décadas del xix,  pero se  detuvo
entre 1820 y  1860. Aunque la población inglesa disfrutó de una
menor tasa de mortalidad que en el resto de la  Europa continen-
tal, se deterioró la salud y disminuyó la  esperanza de vida en las
décadas centrales de la centuria, principalmente en las grandes
ciudades y áreas urbanas9.  El hecho ocurre en  un periodo de expan-
sión de la industria, principalmente textil, que generó más  empleo
y posibilitó mejores expectativas de ingresos familiares. Gracias a
esta nueva actividad complementaria los europeos probablemente
sobrellevaron mejor el embate de las crisis de subsistencia. Sin
embargo, el aumento relativo de las ganancias pudo verse con-
trarrestado por la intensificación de las jornadas de trabajo y el
aumento de la morbilidad, mayormente en las  poblaciones urbanas.
El número de horas anuales en Inglaterra se incrementó hasta un

9 El debate sobre esta cuestión puede verse en Floud et al. (2011).

32% entre 1750 y 1830 (Voth, 2001). Al aumentar la carga de horas
de trabajo diario y extenderse ampliamente el trabajo infantil, el
crecimiento pudo verse constreñido. Los cuerpos fisiológicamente
más debilitados fueron presa de enfermedades y hubo mayores
desequilibrios en el  balance energético nutricional, dado que el
aumento de la  carga de trabajo diaria en las  ya de por sí largas jor-
nadas laborales exigió más  calorías de lo habitual. Sea como fuere,
se  ha documentado el deterioro de la estatura de buena parte de los
europeos hasta las cohortes de 1840-50, que en  España se prolongó
hasta las cohortes de 1870 (Martínez-Carrión y Puche-Gil, 2012;
Puche-Gil, 2011; Cámara-Hueso y García-Román, 2010; Escudero y
Pérez-Castroviejo, 2010; Ramón-Muñoz, 2011).

3.3. La  explosión del crecimiento humano

Desde finales del siglo xix la talla de los europeos sufrió el mayor
crecimiento de su historia. El fuerte incremento registrado en el
tamaño de los cuerpos fue la respuesta al fabuloso crecimiento
económico y la expansión del  Estado del bienestar. En el largo
plazo todos los indicadores del nivel de vida experimentaron un
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Figura 9. Evolución de la estatura en países de Europa, cohortes de 1901 a  1980.
Fuente: ver figura 2.

vertiginoso crecimiento: renta per cápita, ingresos, esperanza de
vida, consumo, educación y  un fuerte retroceso de la mortalidad.
El  incremento de la estatura promedio de los europeos entre las
cohortes nacidas en 1856-60 y 1976-80 fue de casi 12 cm,  algo supe-
rior entre los europeos del  sur y algo menor entre los del  norte, y
de 11 cm a partir de la década de 1870 (fig. 8). En la  evolución de la
estatura se detectan varias fases: antes de la Gran Guerra, durante el
periodo de entreguerras y  tras la  Segunda Guerra Mundial (tabla 1).

Hasta 1910 los avances corren parejos en los diferentes terri-
torios de Europa. Las diferencias entre la talla de los europeos del
norte y la de los del sur  –aunque significativas– se mantienen casi
estables en torno a 6 cm.  Durante el periodo de entreguerras las
mayores ganancias se  muestran entre las tallas de los reclutas del
norte europeo, cuyas diferencias aumentan hasta más  de 8 cm con
respecto a la talla promedio de los del  sur. El aumento del gap entre
las  estaturas del norte y  del sur de Europa pudo estar provocado por
el impacto de los conflictos bélicos y  de la Gran Depresión. Tras la
Segunda Guerra Mundial los mayores logros están protagonizados
por los europeos del sur, cuyas diferencias con la talla promedio
de los del norte son de 5 cm al final del periodo. En conjunto, el
incremento de la estatura promedio entre las cohortes europeas de
1870 a 1980 desvela importantes avances en la  nutrición y la salud.
A excepción de los Países Bajos y Gran Bretaña, que descollaron por
mostrar tasas de crecimiento elevadas antes de la Primera Guerra
Mundial –con incrementos superiores a 1 cm por década–, España,
Austria, Bélgica, Dinamarca y  Francia exhibieron tasas por debajo
del promedio europeo, pero lograron avances significativos ante-
riores a 1870. Suecia y Noruega, muy  cercanas al promedio europeo,
mostraron tasas similares (tabla 1).

El  aumento de la  estatura de los europeos anterior a 1915 fue
debido a los avances registrados en  los procesos transicionales que
afectaron a la salud y  la  nutrición, sobre todo desde 1890-1900, y
que repercutieron en los mozos y  reclutas tallados durante el pri-
mer  tercio del siglo xx.  Para algunos países europeos disponemos
de indicios suficientes que demuestran que en el último tercio del
siglo xix hubo una mejora de la ingesta nutricional (Cussó, 2010;
Nicolau y Pujol, 2005). El aumento del consumo de carnes, leche,

huevos y proteínas animales fue general en las ciudades europeas
desde la década de 1850, con cambios en la composición de la dieta
por modificaciones en  los precios relativos de los alimentos (Atkins
et al., 2007; Nicolau y Pujol, 2005; Nicolau et al., 2010). En general,
la mejora del bienestar biológico en Europa desde 1870 se apoya
en el incremento del consumo, el declive inicial de la mortalidad
infantil y juvenil y en el incremento de la renta, cuya tasa de creci-
miento anual medio fue de 1,3 por 100 entre 1870 y  1913 (Leonard
y Ljungberg, 2010; Maddison, 2010).

Como en  el Antiguo Régimen, la variabilidad de las estaturas era
significativa a  las  puertas de la Gran Guerra y se  ensanchó poste-
riormente hasta la  década de 1940. Persistió la  desigualdad entre
el norte y el sur y algunos países ahondaron sus diferencias. Los
suecos, los noruegos y los holandeses alcanzaron los 173 cm,  mien-
tras que los españoles exhibían 165 cm y los italianos apenas 1  cm
más. Se ahonda, pues, la divergencia de niveles de vida entre los
países mediterráneos y los países escandinavos .(figs. 8 y  9)

La aceleración del crecimiento tiene lugar en el periodo de entre-
guerrras y tras la Segunda Guerra Mundial los ganadores son los
países de la  Europa del  sur. Pese al  aumento de las desigualdades
espaciales, los progresos de la estatura en  el siglo xx para el conjunto
de la población europea son  indiscutibles (figs. 1 y 8). Los  promedios
crecieron más  de 1 cm por década (tabla 1). El incremento medio se
sitúa en 1,30 cm por década entre 1911-15 y 1951-55, y en 1,26 cm
entre 1951-55 y 1976-80. Los escandinavos cosechan los mejo-
res resultados y los mediterráneos, junto a  británicos, presentan
los promedios más  bajos. Los fuertes contrastes observados entre
las estaturas de los nórdicos y de los mediterráneos encuentran
apoyo en la diferente cronología de la transición nutricional, que
desvela patrones más  tardíos en los países mediterráneos (Federico,
2003; Vecchi y Coppola, 2006; Cussó y Garrabou, 2007; Vecchi,
2011).

En la primera mitad del  siglo xx los avances de la salud se refle-
jan en la importante disminución de las  enfermedades ambientales
y de las transmitidas por los alimentos y el agua. Las  reformas sani-
tarias y los servicios de asistencia y prevención de enfermedades
que se propagaron desde finales del siglo xix y, sobre todo, desde
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1914-18, fueron decisivas (Winegarden y Murray, 2004), pero la
mejora de las condiciones ambientales y socioeconomicas pudo
tener un peso determinante. Aunque los avances de la  ciencia de la
nutrición fueron esenciales en el periodo de entreguerrras, la difu-
sión de las tecnologías médicas y los servicios de salud adquieren
protagonismo a mediados del siglo xx y, junto a las mejoras de la
alimentación y la renta entre 1950 y  1975, hicieron posible que las
poblaciones europeas escaparan definitivamente del hambre y la
pobreza. No deben despreciarse los avances de las infraestructu-
ras urbanas, como las realizadas en saneamiento de agua potable y
aguas residuales que venían difundiéndose desde la Primera Guerra
Mundial (Millward y Baten, 2010). Algunos autores también han
señalado la importancia de la caída de la fecundidad y  la reducción
del tamaño familiar desde 1900 como factor determinante del cre-
cimiento, algo bien documentado en las  estaturas de Gran Bretaña
en la primera mitad del  siglo xx (Hatton y  Martin, 2010a y  2010b).

De todos los países, España exhibió los mejores resultados entre
las cohortes de 1950-1980, después de registrar importantes avan-
ces antes de 1915. Los  escasos logros de 1915-1950 se  explican por
el deterioro del bienestar biológico que sufrieron las cohortes de
1916-1930 (reemplazos de 1936 a  1950) y  que vivieron su adoles-
cencia durante la Guerra Civil y  las hambrunas de la posguerra. La
talla disminuyó por los efectos combinados de la Guerra Civil desde
1937 a 1939, la posguerra y  la autarquía franquista de los años 40.
El balance de los indicadores del bienestar en  general es negativo
y la crisis nutricional fue dramática en  la década de 1940 (Cussó y
Garrabou, 2007; del Cura y Huertas, 2007; Barona y  Perdiguero-Gil,
2008; Puche-Gil, 2010). También en los Países Bajos y en  Francia,
la Segunda Guerra Mundial dejó secuelas en el estado nutricional,
como sugiere el estancamiento de la talla en ambos países en  1926-
30 (fig. 9). La hambruna holandesa del invierno de 1944-45 dejó
además importantes secuelas en la salud de las  poblaciones que
vivieron su edad infantil y  adolescente (Futselaar, 2009). Indepen-
dientemente de los efectos que pudieron ocasionar los conflictos
bélicos en el estado nutricional, la relación existente entre la esta-
tura y los indicadores del bienestar material (renta per cápita) y
la salud (esperanza de vida) sigue siendo muy  significativa en las
décadas centrales del siglo xx.

La evolución tecnofisio alcanzó su mayor expresión en las déca-
das posteriores a  la Segunda Guerra Mundial. En la segunda mitad
del siglo xx tuvo lugar el mayor incremento generalizado de los
niveles de vida en la mayor parte de Europa (Baines et al., 2010).
Los europeos alcanzaron los estandares antropométricos moder-
nos en las décadas del milagro económico, entre 1960 y 1975. Los
países ibéricos tuvieron que esperar hasta la década de 1980. El
incremento de la  talla de los europeos del sur es de 6 cm entre 1946
y 1980, mientras que el de los europeos del norte es de poco más
de 3 cm (figs. 8 y  9). En  este periodo las instituciones y  las políti-
cas de salud pública desempeñaron un papel muy  activo. Desde la
Segunda Guerra Mundial se ponen en marcha numerosos progra-
mas  sobre educación en  alimentación y nutrición. Los profesionales
de la salud pública refuerzan las  investigaciones sobre la  nutri-
cion comunitaria con estudios experimentales y  ensayos clínicos
y se realizan encuestas alimentarias a nivel nacional que evalúan
los cambios en los patrones de consumo y en  la ingesta calórica.
Finalmente, se emprenden estudios transversales y  de cohortes y
se  establecen las curvas de crecimiento infantil por género y  edades
adultas para esclarecer la  influencia de las condiciones ambienta-
les en el desarrollo humano. Los resultados coinciden en mostrar la
importancia del cambio secular en el  siglo xx y  el impacto que han
tenido las transformaciones socioeconómicas y  ambientales en el
crecimiento humano.

La figura 9  contrasta el crecimiento de la talla en distintos paí-
ses de la Europa desarrollada con el de la atrasada. Advierte una
mayor convergencia entre los países latinos. La talla media de los
españoles sobrepasa la de los italianos y  se  aproxima a la de los
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franceses. Las investigaciones sugieren que las mejoras de la salud,
la nutrición y en general del bienestar fueron más intensas en
España desde la década de 1960. El incremento de la esperanza de
vida de los españoles es notable desde los años 50 y los avances en
longevidad son espectaculares comparados con los de otros países
europeos (Guijarro y Peláez, 2008; Nicolau, 2010). Naturalmente,
el fuerte crecimiento de los niveles de vida de los españoles tam-
bién se explica por el atraso relativo y el deterioro señalado para los
reeemplazos de 1940 o de las cohortes de 1920. Al final del siglo xx

los avances de la talla en los países mediterráneos son importantes,
con España a la cabeza. Aun así, se mantienen notables diferencias
entre las estaturas del norte y del  sur. Descuella el avance especta-
cular que registra Holanda frente al  resto. La diferente evolución de
la talla entre holandeses y españoles sugiere la importancia tanto
de los cambios ambientales como de la incidencia de las políti-
cas gubernamentales. La estatura de los primeros aumentó 18 cm
entre 1840 y 1980, mientras que la de los segundos incrementó
13 cm.  Conviene recordar que las diferencias eran de solo 2 cm a
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mediados del siglo xix (fig. 2). Algunos países baten récords en
el siglo xx. El ejemplo de Alemania es contundente: entre 1906 y
2000/01 la talla de los alemanes llamados al  reclutamiento creció
12,5 cm (Hiermeyer, 2009).

Para la segunda mitad del siglo xx  se dispone de información
sobre la evolución de las estaturas de hombres y  mujeres a partir de
encuestas gubernamentales para la mayor parte de los países euro-
peos (Cavelaars et al., 2000; Garcia y  Quintana-Domeque, 2007). La
Encuesta Nacional de Salud realizada en España  permite estudiar
el dimorfismo sexual en  el siglo xx y los resultados revelan que el
acceso a los recursos educativos fue decisivo en el incremento de
la talla de las mujeres (Costa-Font y  Gil, 2008; Spijker et al., 2012).
Los avances de la estatura en  ambos sexos fueron abultados en la
segunda mitad del  siglo xx, aunque, como muestra la figura 10,
las  diferencias entre hombres y  mujeres siguieron siendo signi-
ficativas a la altura de 1990. Al final del siglo xx,  los pueblos
escandinavos encabezan el ranking del bienestar biológico euro-
peo y  probablemente del mundo, junto con los norteamericanos.
Los noruegos y  los holandeses han pasado a ser los gigantes de
Europa, situación que mantienen desde mediados de la década de
1950 (Sunder, 2004).

La evolución de ambos sexos permite algunas consideraciones
finales (fig. 11). Con datos de la European Commission, Eurostat,
European Community Household Panel, entre 1994-2001, el creci-
miento de la estatura de los europeos por sexo fue muy  desigual y
las diferencias persistieron con fuerza hasta finales del  siglo xx. Los
contrastes son aún más  notorios entre poblaciones de distinta clase
social, estatus profesional y  económico (Eveleth y Tanner, 1990;
Harrison y Schmitt, 1989; Cavelaars et al., 2000). Los datos sugieren
que no hubo un modelo de crecimiento fisiológico para las  pobla-
ciones europeas modernas, ni  siquiera se distinguen tendencias por
sexo. Persisten las diferencias de estatura por género, que a su vez
reflejan las condiciones de vida, los estilos de vida y  la calidad de
vida de cada país.

La desigualdad del bienestar biológico entre las  poblaciones
europeas se mantiene pese a  los acelerados avances registrados
desde 1950 en los países mediterráneos. Los progresos más evi-
dentes se advierten entre las mujeres italianas, españolas y belgas,
y entre los hombres españoles, portugueses e italianos (fig. 11).
Siendo los más  altos del  mundo, la talla en los países nórdicos ha
seguido creciendo y  también en los países centroeuropeos, aun-
que en conjunto lo ha hecho de forma moderada. La implantación
del Estado del bienestar en la Europa del sur explica gran parte
de la aceleración de los cambios en la talla de las poblaciones
mediterráneas10. Que el bienestar biológico en el sur de Europa
creciera más  deprisa que en el norte podría explicarse por: a) fac-
tores de atraso relativo con respecto a  las  poblaciones europeas
más desarrolladas; b) el aprovechamiento de las  oportunidades que
conllevó el estado del bienestar, y c) la  mejora de las condiciones
socioeconómicas y  del nivel de vida de las poblaciones. Pero al cierre
del siglo xx,  los avances de la Europa del sur no logran converger
con los promedios de la Europa del norte.

4.  Conclusiones

Las poblaciones europeas protagonizan una auténtica revolu-
ción fisiológica entre mediados del siglo xix y  finales del xx.  Las
estaturas de las poblaciones masculinas crecieron como promedio
casi 11 cm entre las  cohortes de 1870 y 1980. Algunas poblacio-
nes, como la holandesa, registraron incrementos fabulosos, de hasta
más  de 18 cm desde la década de 1840. El incremento de la talla en
el último siglo no encuentra parangón en la historia europea, al

10 Los estudios sobre el  desarrollo del Estado del bienestar en la Europa del sur son
abundantes, ver Carolo y Pereirinha (2010) y Comín y Gálvez (2010).

menos conocida. Los mayores éxitos se establecen en el periodo
de entreguerras, pero las poblaciones del sur cosechan sus mejores
resultados desde la Segunda Guerra Mundial. Ello coincide con la
velocidad de los cambios socioeconómicos y del proceso de moder-
nización que afecta significativamente al estado nutricional y  salud
pública desde los años 60.

La transición fisiológica o la «evolución tecnofisio»  –siguiendo
el concepto acuñado por Fogel– que implica el paso de una pobla-
ción con tallas bajas a  otra  con tallas más  altas, es  conducida por
las profundas transformaciones ambientales, socioeconómicas e
institucionales que experimentaron los europeos desde la Revolu-
ción Industrial. Las relaciones entre el crecimiento económico y el
fisiológico se apoyaron además en los procesos de transición nutri-
cional, demográfica y epidemiológica que en Europa occidental se
advierten desde las décadas centrales del siglo xix y, en el resto, a
partir de la Primera Guerra Mundial, aunque con desigual inten-
sidad según los países. La explosión del  crecimiento humano se
produce en el siglo xx con la aceleración del crecimiento económico
y del cambio tecnológico que conllevan avances en el consumo de
alimentos, mejoras de la  salud y del bienestar.

El crecimiento de la estatura en  los últimos siglos se vio dete-
nido por etapas de deterioro nutricional. La existencia de ciclos
de la estatura documentada en los siglos xviii y xix se  ha puesto
en  relación con la  evolución económica. En el siglo xviii, tras el
avance en las primeras décadas de la centuria, la caída desde 1760-
70 tiene sus orígenes en la oferta alimentaria agregada (limitada
por el crecimiento poblacional) y la disminución de los salarios
reales. En los inicios de la industrialización y la urbanización
las tallas no crecieron significativamente, incluso se  deteriora-
ron por el impacto de las condiciones ambientales, como ocurrió
en Gran Bretaña en el segundo cuarto del siglo xix.  En las déca-
das centrales del  Ochocientos los episodios de crisis nutricional
encuentran amplio eco por el incremento de los precios alimen-
ticios, las crisis de subsistencia y  el aumento de las epidemias y  de
la morbilidad. Desde finales del  siglo xix el retorno al crecimiento
es debido a  mejoras de las políticas públicas y del ingreso. En  el
medio y largo plazo los avances son indiscutibles y sin preceden-
tes en la historia humana. Los cambios producidos en  el tamaño
físico de los cuerpos respondieron a  los estímulos de la  salud, la
nutrición, la renta y la educación, principalmente. Los estudios
sugieren una estrecha relación entre la  talla, el nivel de desarrollo
económico y el Estado del bienestar. Se requieren análisis explo-
ratorios más  finos y  detenidos en diferentes escalas entre la talla
y los indicadores más  robustos del  bienestar humano. En  general,
las políticas económicas y la  mejora de la nutrición y  de la  salud
pública han influido favorablemente en  la evolución de la esta-
tura.

Pese al progreso, la desigualdad persiste como hace tres siglos.
Tras fuertes transformaciones socioeconómicas y alcanzar estánda-
res modernos en los patrones de crecimiento de niños y niñas de la
mayor parte de Europa, todavía se advierten diferencias notorias en
las tallas de ambos sexos, y entre el norte y el sur europeos. Se man-
tienen las desigualdades antropométricas al igual que persisten las
disparidades en  los niveles de desarrollo económico. Que holande-
ses  y españoles fueran casi igual de bajos hacia 1840, y  en 1980 los
primeros fueran los más  altos de Europa, con bastante diferencia
respecto a  la  talla promedio de los españoles, manifiesta además
la importancia que tienen las políticas de salud pública y  bienestar
social.
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